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4.  LA EVANGELIZACION DE LAS CULTURAS

El tema de la inculturación de la fe está tomando cada día más importancia en el mundo cristiano y el Magisterio de la Iglesia ha venido insistiendo en ello, sobre todo desde el Vaticano II (Cfr. Gaudim et Spes, 53-62). Nuestro Instituto, extendido por todo el mundo para anunciar el Evangelio a los pobres en el mundo de la educación, está en primera línea en la Iglesia en el desafío de evangelizar las culturas.


“El reciente Sínodo de los Obispos, dedicado a la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo, 20 años después del Concilio Vaticano II, ha subrayado la urgencia de formar a los laicos para hacer que el Evangelio esté más presente en el entramado vivo de las culturas, en los ambientes que caracterizarán las mentalidades del futuro e inspirarán los comportamientos: la familia, la empresa, la escuela, la universidad y los medios de comunicación social.

...Para que el Evangelio pueda hacer fecundas las culturas de este mundo en plena transformación, es necesario un impulso renovador de todos los componentes de la Iglesia: de los organismos de la Santa Sede y de las Conferencias Episcopales, de las Organizaciones internacionales católicas y de las comunidades religiosas e institutos seculares; de los laicos comprometidos en la rica diversidad de los movimientos de apostolado y de los comprometidos en el seno de las instituciones civiles”. (Juan Pablo II, a la Asamblea Plenaria del Pontificio Consejo para la Cultura, 15 de enero 1988).


“Toda cultura necesita ser evangelizada. Los Hermanos se aplican a conocer, respetar y asimilar los valores positivos de la herencia cultural de los pueblos en que se insertan y a los que están llamados a servir. En ellos descubren, con gozo y esperanza, los signos de la presencia del Espíritu; y cuidan de que el fermento evangélico consiga renovar y enriquecer toda esa herencia cultural.

Dicho esfuerzo de inculturación se demuestra igualmente necesario si se mira a los jóvenes y a la sociedad contemporánea en rápida evolución” (Regla, 18).


“Toda fundación lasallista se encarna, con la Iglesia local, en la cultura, la lengua y el estilo de vida del medio. Esta encarnación debe realizarse en la línea del carisma propio del Instituto” (Regla, 18a).

5.  LA CATEQUESIS Y LA PASTORAL

En la mente de San Juan Bautista de La Salle la formación cristiana es parte esencial del ministerio educativo del Hermano. Por eso dispensan los misterios de Dios ejerciendo el ministerio de la Palabra divina. Por vocación son catequistas; ésta es su “principal función” (Decl. 38, 1).


“La catequesis, al ser ante todo un camino que debe hacer posible un encuentro vital con la persona de Cristo mediante la fe, comprende de modo especial la enseñanza de la doctrina de Cristo con el fin de iniciar a los oyentes –niños, jóvenes, adultos– en la vida cristiana y en su enriquecimiento. Si es verdad que ser cristianos significa decir "sí" a Jesucristo, es preciso recordar que este “sí” tiene dos niveles: consiste en abandonarse a la Palabra de Dios, apoyándose en ella; pero significa también, esforzarse por conocer mejor el sentido profundo de esta Palabra. La catequesis es necesaria tanto para la maduración de la fe de los cristianos como también para su testimonio en el mundo” (Juan Pablo II, Carta a los fieles de Hungría, 6 de abril 1980).


“Desde sus orígenes, el lugar céntrico reservado a la catequesis en el apostolado del Hermano no ha supuesto en el Instituto la disociación práctica entre catequesis y educación humana, ni exclusivismo en favor de la catequesis.

Como por instinto, la tradición viviente del Instituto se ha empeñado en integrar la fe en Jesucristo dentro de la vida cotidiana de los jóvenes; se ha preocupado siempre por unir estrechamente el esfuerzo de evangelización con el trabajo  civilizador y el acceso a la cultura” (Decl. 40,2).

“La escuela cristiana favorece la catequesis por su organización y por el clima que establece. Dicha catequesis debe ser viva, centrada en la persona, conectada con la vida, fundada en la Biblia y la liturgia, atenta a la doctrina de la Iglesia e íntegra en la presentación del mensaje cristiano” (Regla, 15).
6.  HACIA LA COMUNIDAD DE FE

Construir comunidades de fe es la meta deseable para todos los grupos lasallistas; comunidades donde se comparte la experiencia de Dios, se hace la fraternidad “por el don gozoso de sí mismo al servicio de los demás” y se reaviva el compromiso apostólico eclesial.


“La comunidad educativa debe aspirar a constituirse en la escuela católica en comunidad cristiana, es decir, en verdadera comunidad de fe. Ello es irrealizable, ni siquiera inicialmente, sin el compromiso compartido, al menos por una parte de los principales estamentos –padres, profesores, alumnos– de la comunidad educativa. Es sumamente deseable que el laico católico y muy especialmente el educador, esté dispuesto a participar activamente en grupos de animación pastoral o cualesquiera núcleos válidos de fermento evangélico” (El laico católico testigo de la fe en la escuela, 41).


“Los Hermanos dan a conocer lo esencial del mensaje lasallista a todos los miembros de la comunidad educativa. Incluso proponen, a quienes lo desean, compartir más profunda​mente su espiritualidad, y los incitan a vivir un compromiso apostólico de modo más explícito. Participan en la creación de comunidades de fe que atestigüen la verdad que anuncian” (Regla, 17c)

METODOLOGIA PARA EL TRABAJO EN PEQUEÑOS GRUPOS

Este cuarto guión, que comprende las fichas 6 y 7, pretende ayudar en la reflexión personal o grupal de las 6 pautas de acción que propone la Carta, suministrando algunos textos del Magisterio de la Iglesia y de Documentos Lasallistas.

Pasos a seguir:

1.  Lectura personal o grupal del texto elegido.

2.  Compartir aquellas ideas:

–  que más nos han impactado,

–  que creemos más importantes,

–  que responden más a nuestra problemática local...

3.  Al final, hacer una propuesta concreta para operacionalizar y traducir a la vida práctica lo que hemos analizado.

Hno. Hernando Sebá López.
